
Hay identidad ideológica de los ejércitos 
del Cono Sur: un jefe militar argentino. 

El Dia 24 Octubre 1979 
El general Roberto Viola aseguró eso en Uruguay.— Justificó la 
desaparición de personas.— Nuevos conflictos laborales 

(AP, u n , AFP, EFE e IPS) 

MONTEVIDEO, 23 de octubre.—El coman-
dante en jefe del ejército argentino teniente ge-
neral Roberto Viola di jo aquí que existe una 
absoluta identidad ideológica enere los ejérci-
tos de la Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay. 

Viola Megó hoy a Montevideo en visita ofi-
cial de 2 días para sostener conversaciones con 
su colega uruguayo Luis V. Queirolo y entregar 
una batería de cañones Bosfors donada al ejér-
cito de este país. 

"En múltiples aspectos existe una identidad 
total y esta identidad está dada en el aspecto 
kJeotégico. La identidad de los ejércitos del co-
no sur es absoluta", señaló Viola en la base 
militar de Carrasco. 

Viola rehusó decir si reemplazará al presi-
dente Jorge R. Videla Cuando éste deje el noder 
en 1981. "El sistema de elección del nuevo pre-
sidente es privativo de la Junta Militar", dijo. 
Agregó que no creía oportuno hacer cálculos 
un año antes de esa decisión. 

Negó luego que existiese ut t rebrote del te-
rrorismo en Argentina y calificó de "aparicio-
nes esporádicas de las guerrillas" algunos re-
cientes atentados. "En Argentina, como en Uru-
guay, existen el orden, la seguridad y la tran-
quilidad más amplias", dijo. 

El militar af irmó asimismo que la política 
económica del ministro José Martínez de Hoz 
ha obtenido logros significativos, aunque admi-
tió que "Argentina debe sobrellevar coyunturas 
circunstanciales en algunos aspectos como la 
inflación". 

Antes 'del viaje, al hablar con los periodis ' 
tas en Buenos Aires, Viola deploró que "los de-
lincuentes terroristas expatriados sean acogi-
dos como 'acusadores' en ciertas regiones de! 
mundo civilizado". 

A propósito de la lucha contra la guerrilla, 
el general Viola explicó que las Fuerzas Arma-
das argentinas "no actuaron de manera más o 
menos enérgica, como creen algunos, sino que 
se adaptaron a las circunstancias". 

JUSTIFICACION SOBRE DESAPARECIOOS 

También insistió sobre el hecho de que, en 
razón de las dificultades particulares de esta 
forma de combate, "es frecuentemente imposi-
ble in formar con la amplitud necesaria a la 
opinión pública sobre las investigaciones er 
curso". 

Viola aludió de esa manera al problema de 
los desaparecidos, tomando como ejemplo el 
caso de María Consudo de González, denuncia-

da como desaparecida a principios de septiem-
bre durante la visita a Buenos Aires de la Co-
misión Interamericana de Derechos Humanes. 

González había sido detenida en el marco 
ic la operación que debía conducir al descu-
brimiento de Mendizábal y Croatto, dirigentes 
montoneros. 

González, precisó el general Viola, acaba de 
ser condenada a 18 años de prisión por el tri-
bunal militar. 

Junto con la González, también por "activi-
dades terroristas", el Consejo de Guerra Espe-
cial del comando de la zona 4 condenó hoy a 
7 años y 6 meses de prisión a Sara Roldán de 
López. 

Por otra parte, Argentina omitió hasta aho-
ra protestar o gestionar en forma oficial para 
que el gobierno de Costa Rica impida que una 
radio de onda corta siga emitiendo desde San 
José programas que el general Viola consideró 
hostiles para su país, a f i rmó hoy un portavoz 
de la cancillería costarricense. 

Viola d i jo ayer en Buenos Aires que Radio-
DatlcUs del Continente "agrede a la Argentina 
en forma sistemática", y que su gobierno se es-
fuerza por anular ese tipo de acciones. 

Radio noticias del Continente estuvo som.e-

ROBERTO VIOLA 

tida en los últimos meses al ataque de secto-
res empresarios costarricenses, que pidieron a! 
presidente Rodrigo Carazo que cancele la con-
cesión de su onda, por considerar que su pro-
gramación está destinada a socavar la estabili-
dad de algunos regímenes militares de América 
del Sur. 

LOS GREMIOS Y EL GOBIERNO 

La intervención del Ministerio de Trabajo 
argentino provocó una rápida disminución de 
los 17 conflictos gremiales. que, con la partici-
pación de unos 7 mil t rabajadores, se registra-
ron la semana pasada en el país. 

Pero los observadores no señalan este hecho 
» m o el fundamental , sino que, por ei contrario, 
¿puntan a la existencia misma de dichos con-
flictos, legalizada por la intervención oficial, 
cuando expresas disposiciones de la Juqta Mili-
tar. 

Según información del ministerio, en la fecha 
subsisten 0 conflictos laborales que comprenden 
a 3 mil 263 obreros, 4 de ellos en la capital y loa 
reatantes en el Gran Buenos Aires y el interior. 

Todos los conflictos son por demandas de me-
joras salariales y, tal como sucedió, con otros que 
los precedieron, la negociación se efectúa direc-
tamente entre representantes de los trabajadores 
y la empresa, virtualmente sm intervención de las 
( inducciones sindicales ni del gobierno, excepto 
en algunos casos donde el organismo oficial actuó 
ccrna mediador. 

Ayer se sumaron la empresa de autotranspor. 
tcc ATA (camioneros), AUXICAR (aguas gaseosas) 
y NOEL (Alimentación), las 2 primeras de la ca-
pital y la última en la provincia de Mendosa (mfl 
20 j kilómetros al oeste de Buenos Aires). 

I ? Conducción Unica de Trabajadores Argen-
tinos (CUTA) permanece reunida siguiendo la in-
formación de los conflictos, según sus voceros,, 
quienes dejaren trascender además que la CUTA 
: clicitará una audiencia a ta Junta Militar para 
trc.tai el tema de la ley de Asociaciones Proferto-
i . ak j de próxima sanción. 

Ertfc sería un último intento de diálogo. <tes. 
f u ís que anoche se supo, a través de las decía-
rncioncs de Viola, que "dentro de muy pocos días 
se va a producir la sanción de la ley de asociacio-
nes gremiales de trabajo, que autoriza el funcio-
namiento de esa naturaleza hasta de segundo 
rjrada". 

El anuncio de Viola implica que la nueva ley 
r o autorizará el funcionamiento de una central 
: 'ndical única, como la que existió en el país en 
los últimos 30 años, hasta que en marzo de 1979 
fue intervenida por actual gobierno militar. 


